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LA MULTIPLICACIÓN
DE LOS PANES 

EL MILAGRO DEL COMPARTIR
             (Mateo 14, 13-22)

CANTO: DIOS ESTÁ AQUI 

Introducción:  

Con el tema de hoy, entramos de lleno en uno de los aspectos que de 
Jesús más se ha escrito y que actualmente tan entredicho está. 
Hablaremos de su actividad como MILAGRERO, como TAUMATURGO, es 
decir, del que hace milagros, pero antes definamos para nosotros qué es 
un MILAGRO, pensémoslo de una manera corta, una sola palabra 
quizás, y lo decimos.

Lo podríamos definir de muchas maneras, hemos escogido una que  
clarifica lo que queremos presentar:   Milagro es la acción liberadora 
de una situación sin salida aparente, realizada por Jesús en 
relación con su anuncio del Reino a favor de personas 
necesitadas que se lo piden (a veces) como símbolo y anticipo del 
Reino que ya está ahí. 

Lector 1  

¿Cuántos MILAGROS hizo Jesús? Numerosos, muchos, pero conocemos 
solamente unos cuantos que son los que los evangelistas han querido 
presentar y resaltar por su significado. En total son unos 30 "relatos de 
milagro", más o menos, y la mayor parte de ellos tienen como destinata-
rios a las mismas gentes con las que Jesús convive, a las que imparte su 
palabra y dedica todas sus fuerzas. Unos son enfermos (ciegos, sordo-
mudos, leprosos, paralíticos,…) otros "posesos" (enfermos mentales, epi-
lépticos,…), o también son gente marginada por la sociedad (leprosos,  

mujeres con flujo, cadáveres, extranjeros, paganos). 
Es decir, suelen ser gente de la masa, multitud de 
enfermos, que no pueden pagar médico, gentes que 
pasan hambre, que viven de limosna, mendigos y 
extranjeros, pescadores y publicanos junto a siervos 
y soldados, es decir, en general son los tenidos por 
"pecadores" y marginados religiosamente. Son 
generalmente los más pobres del pueblo, los débiles 
y pequeños (hay niños, criados, mujeres, viudas, 
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mendigos, enfermos crónicos o abandonados, trabajadores del campo y 
del mar). Jesús trajo en verdad Buenas Nuevas para los pobres. 

Escuchemos,  pues,  con atención la Buena nueva de hoy.

Lector 2       
LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 

13 Al oírlo Jesús, se retiró 
de allí en una barca, 
aparte, a un lugar 
solitario. En cuanto lo 
supieron las gentes, 
salieron tras él viniendo a 
pie de las ciudades.
14 Al desembarcar, vio 
mucha gente, sintió 
compasión de ellos y curó 

a sus enfermos. 15 Al atardecer se le acercaron los discípulos 
diciendo: «El lugar está deshabitado, y la hora es ya pasada. 
Despide, pues, a la gente, para que vayan a los pueblos y se 
compren comida.»  16 Mas Jesús les dijo: «No tienen por qué 
marcharse; dadles vosotros de comer.» 17 Le dicen ellos: «No 
tenemos aquí más que cinco panes y dos peces.» 18 El dijo: 
«Traédmelos acá.» 19 Y ordenó a la gente reclinarse sobre la 
hierba; tomó luego los cinco panes y los dos peces, y levantando 
los ojos al cielo, pronunció la bendición y, partiendo los panes, se 
los dio a los discípulos y los discípulos a la gente. 20 Comieron 
todos y se saciaron, y recogieron de los trozos sobrantes doce 
canastos llenos. 21 Y los que habían comido eran unos 5.000 
hombres, sin contar mujeres y niños. 22 Inmediatamente obligó a 
los discípulos a subir a la barca y a ir por delante de él a la otra 
orilla, mientras él  despedía a la gente. 

PALABRA DE DIOS           
Te alabamos, Señor 

HHaacceemmooss mmoommeennttooss ddee ssiilleenncciioo

Comentario

Lector 3 
Desde los primeros tiempos la Iglesia consideró al relato de este milagro 
como uno de los signos principales de la predicación de Jesús. Vemos 
como Mateo nos presenta a un Jesús poderoso, a un Jesús capaz de 
hacer los milagros nunca antes imaginados. El milagro de la multipli- 
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cación de los panes es uno de los más recordados por todos nosotros, 
pues, en cierta manera nos gusta saber que Jesús puede realizar 
maravillas de donde no hay mucho de donde sacar, de donde no hay 
ninguna posibilidad. Pero es así, Dios es capaz de hacer todo esto. 

La multiplicación de los panes, el signo de un 
problema que sólo Cristo pudo resolver pero que 
quiso contar con la colaboración de los hombres.
Jesús no quiere hacer solo la multiplicación de los 
panes. Es interesante observar la metodología 
que siguió Jesús en este milagro. Primero ve la 
situación, sabe que humanamente sería difícil 
salir al paso. Segundo, prueba a sus discípulos; 
les pide una solución humana. Seguro que 
empezaría dialogando con Felipe, quizás, luego 
pidió el parecer de Andrés, y recogió los cinco 
panes del muchacho pobre. Y ellos, de forma un 
poco ingenua le dicen: “No tenemos aquí más 
que cinco panes y dos peces” Al ver que ellos no 
son capaces de solucionar el problema, entonces, 
actúa. “Haced que se recueste la gente...” y el 

milagro se empezó a hacer realidad. 

Muchas veces pensamos que nuestros problemas no tienen solución, que 
humanamente no hay una salida, o que somos un verdadero fracaso y 
que más nos valiera mejor no haber nacido, etc.,… ¡Qué pocas veces 
pensamos que Dios con su omnipotencia amorosa nos puede ayudar! 
Basta que pongamos nuestros cinco panes y dos peces. Y estos cinco 
panes y dos peces pueden ser quizá nuestras muchas o pocas virtudes, 
nuestros logros, nuestras capacidades, triunfos pero también nuestras 
limitaciones, caídas y fracasos. En definitiva basta que nos abramos 
completamente a Jesús y le demos todo lo que tengamos sea poco o 
mucho, que del resto Él se encarga, sólo nos pide fe y confianza en Él. 

Lector 4 
Jesús proclamó la Buena Nueva de la liberación, 
fruto del amor apasionado de Dios por su 
pueblo, especialmente por los que sufrían dentro 
de su pueblo, por los más desfavorecidos. Jesús 
invitó a todos a creer en el amor liberador del 
Padre, a creer en Él por encima de todo, para 
poder experimentar en la realidad de la propia 
vida la fuerza transformadora de ese amor. 
Nuestro  mundo está lleno de "obras poderosas" 
que producen vida o producen muerte; que 
humanizan a la gente o la deshumanizan. 
"Obras poderosas" de las fuerzas económicas y 
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técnicas, industriales y militares, políticas, empresariales, medios de 
comunicación, el ocio, la moda, el deporte...; y "obras poderosas" de 
diferentes mafias, tribus urbanas, bandas juveniles... o grupos y 
movimientos como Green Peace, Voluntariado, ONGs y tantos colectivos y 
organizaciones populares. 

CCOOMMPPAARRTTAAMMOOSS EENNTTRREE TTOODDOOSS::

En nuestro mundo, en nuestro país, o donde ahora vivimos y queremos 
trabajar, ¿que obras producen exclusión, desequilibrio y muerte; y 
qué obras tienen poder de vida, liberación o esperanza, de vida 
más humana y más auténticamente cristiana?  

CANTO: Escuchamos con atención la canción: JESÚS, AMIGO

Lector 5   
Otro signo precioso del relato de hoy es el siguiente: cuando terminó la 
multiplicación de los panes, Jesús manda recoger a los doce apóstoles las 
sobras, y recogieron hasta doce canastos llenos. 12 y 12. Doce Apóstoles 
y doce canastos. Es un símbolo. Símbolo de la Iglesia que colabora con 
Jesús en la enseñanza, en el reparto del pan, en el recoger y administrar 
los sacramentos. No faltará pan mientras haya un Cristo y una Iglesia 
que sepan encarnarse en los hombres de los tiempos aún más críticos, 
como los que ahora estamos viviendo.

Y llegamos al núcleo, al Pan... la cosa más co-
rriente, nuestro alimento común. Pan... por lo 
que los hombres trabajamos... El pan es toda la 
vida de los hombres. Para encontrarse con el 
hombre en el corazón de su vida, Jesús eligió el 
pan. Se hizo pan. Dios entra en la vida de los 
hombres bajo el signo del pan, en Belén -"la casa 
del pan"-; Dios permanece para siempre en la 
vida de los hombres desde que, en el atardecer 
de su vida, Jesús toma el pan al abandonar este 
mundo. 

Para Dios, el pan tiene desde entonces un precio inestimable: para 
hacerse pan ha entregado a su Hijo. Dios ha pagado tal precio que ya no 
podrá olvidar el gusto del pan. "Cinco panes y dos peces... pero ¿qué es 
eso para tantos?". ¿Qué es una Palabra de salvación frente a todos los 
interrogantes de los hombres? ¿Qué es la vida y la muerte de un hombre 
frente a la vida y la muerte de miles de millones de hombres? "Danos el 
pan de cada día...", decimos al rezar.  Pero ¿en qué puede modificar el 
hambre de los hombres la existencia de Jesús de Nazaret? Sólo hay pan 
compartido. Si el pan no es multiplicado hoy para tantos hombres que 
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mueren de todo tipo de hambres, no es que Dios falte a la humanidad, 
es que el hombre falta a los hombres, es que el hombre se falta a sí 
mismo, o sea, nosotros mismos nos fallamos. 

Lector 6

Sólo existe el pan para saciar. Sin embargo, para 
nuestra desgracia, hemos conservado el pan y 
hemos acumulado reservas.  El pan es para el 
hambre, y para el hambre que corroe. La multi-
tud creyó haber encontrado en Jesús al Gran Pro-
feta, por él se fueron a la montaña, porque él es 
distinto y conduce a un lugar diferente. No hay 
más pan saludable que el que permite proseguir 
el camino en el que se agranda el hambre. Si Je-
sús multiplica el pan, es para producir hambre de 
Dios.

Los profesionales, las madres, los estudiantes, los trabajadores, los 
maestros, los padres, los hijos, en definitiva, todos los hombres buscan, 
consciente o inconscientemente, algo que les realice plenamente, algo 
que trascienda sus vidas, que les llene de paz interior. 

Estos hombres y mujeres hambrientas y sedientas de Dios se acercan a 
las puertas de la fe. Y al cruzar la puerta se encuentran con otros hom-
bres y mujeres, como ellos, a quienes Jesús les ha mandado: “dadles
vosotros de comer”.

Así ha querido Jesús darse a conocer a lo largo de los siglos; por medio 
del testimonio y la evangelización de muchas personas audaces y gene-
rosas que han vivido coherentemente su fe. Es el milagro de los que han 
recibido a Cristo como alimento. Jesús enseña con las palabras. Pero so-
bre todo es un auténtico maestro en la escuela de la vida. Hace que sus 
discípulos se embarquen en la aventura de su seguimiento y aprendan 
de su vida con él. La pedagogía de la vida cuando se goza del acompa-
ñamiento de Jesús es más eficaz que muchos discursos. 
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Lector 7

¿En qué consiste el milagro entonces? Recorriendo con fidelidad el texto 
podemos reconocer los siguientes elementos clave:  

1) el pueblo que acompaña a Jesús sufre hambre,

2) los discípulos sólo tienen cinco panes y dos 
peces,

3) Jesús organiza a la gente y los reúne en gru-
pos reducidos,

4) toma los panes y peces aportados por los 
discípulos y los bendice y reparte,  

5) los discípulos reparten entre la gente los pe-
dazos provenientes de sus panes y peces y 

6) para acabar todos comieron y sobró una bue-
na cantidad. 

Ante la necesidad del pueblo, Jesús desafía a sus discípulos a que atien-
dan su situación. Los discípulos no alcanzan a descubrir cómo ellos, con 
lo poco que tienen pueden alimentar a tanta gente.

Jesús organiza a la gente y da el ejemplo. Bendice lo poco que tenían los 
discípulos, lo parte y los instruye para que ellos a su vez, lo repartieran 
a los presentes. 

Lector 8    

¡El milagro del compartir! Cuántas veces hemos participado de comi-
das comunitarias, de grupos de amigos, de trabajo,  en las cuales cada 
persona o familia lleva algo de alimentos para compartir con los demás, 
y al ponerlo en común se termina comiendo muy bien, alcanza para to-
dos y a menudo, sobra. 

Jesús enseña a sus discípulos que es posible dar soluciones a las necesi-
dades de la gente, si comprometemos nuestra propia aportación y traba-
jo para lograrlo. Cinco panes y dos peces pueden resultar insuficientes 
para alimentar a mucha gente, pero alcanzan para enseñar el milagro 
del compartir. Si todos damos de lo que tenemos, por poco que parezca, 
habrá para todos y en abundancia. 
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A través de su ejemplo Jesús nos enseña a compartir solidariamente 
para que nadie pase necesidad. Si nos alimentamos con el cuerpo de Je-
sús debemos vivir como Jesús: acogiendo a los más pobres, atendiendo 

sus necesidades, preocupándonos de 
sus sufrimientos y carencias, com-
prometiéndonos en cambiar la situa-
ción de los que menos tienen, apor-
tando nuestros bienes, conocimien-
tos, tiempo y trabajo para que haya 
más justicia, organizando al pueblo 
para compartir, dando el ejemplo y el 
testimonio práctico… así habrá para 
todos y se realizará la voluntad del 
Padre, que creó los bienes de la tierra 
para toda la humanidad. 

Lector 9 

En la escena de la multiplicación de los panes, ya hemos dicho, Jesús 
tuvo que animar a sus discípulos a implicarse con la multitud. Los pro-
blemas de los hombres no hay que echarlos solamente sobre los hom-
bros de Jesús, sino que pueden acercarse a ellos solidariamente con él. 
¡Los discípulos se sintieron colaboradores del Reino!

Tarde o temprano, muchas veces tendremos que enfrentarnos a nues-
tros miedos y dudas, con nuestras frustraciones y cansancios, con nues-
tra profunda angustia y ganas de abandonar. Cuando Jesús nos invita a 
no tener miedo, cuando nos agarra de la mano, cuando llega a la sereni-
dad y la calma, recibimos como gracia comprender que nuestra misión 
no se basa en nuestra grandeza sino en su fidelidad absoluta. El discípu-
lo conoce a la vez su propia verdad y la Verdad salvadora. Ojalá cada 
uno de nosotros podamos experimentarlo en las circunstancias actuales 
que vivimos, sean lo duras que sean. Pidámosle con esta sencilla oración 
que nos siga ayudando nuestro Buen Padre.  

Se lo decimos rezando y pensando en lo que vamos diciendo, todos jun-
tos:

Te ofrecemos, Señor,  nuestros panes y peces.
Son poca cosa, sí,  pero en tus manos y con tu Espíritu pueden 

ser el comienzo de algo nuevo. Ayúdanos a creer que es posible, 
que no nos inhibamos. Enséñanos a unirnos, a organizarnos,a 

brindar lo que tenemos. ¡El milagro es el compartir!         
Y es tarea nuestra hacer que se repita todos los días,para que 

haya más justicia, para que nazca la solidaridad,para que alum-
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bre tu Reino en nuestro entorno. Te lo pedimos: AYÚDANOS, SE-
ÑOR, SABEMOS QUE ESTÁS A NUESTRO LADO. 

RREEFFLLEEXXIIOONNAAMMOOSS YY PPAARRTTIICCIIPPAAMMOOSS

Los discípulos tienen para aportar cinco panes y dos peces,  

¿Cuáles son nuestros aportes como grupo, y los tuyos pro-
pios… para hacer posible el milagro del compartir?  
¿Cómo es la situación de la gente en el barrio, en tu galería, en 
el pueblo o ciudad en la que vives?
¿Qué angustia o preocupa a la gente a tu gente? ¿Qué necesi-
dades padece?
¿Cómo podemos dar respuestas que produzcan el milagro del 
compartir?

CCAANNTTOO:: PPAADDRREE NNUUEESSTTRROO

OOSS DDEESSPPEEDDIIMMOOSS,, TTOODDOOSS JJUUNNTTOOSS,, DDÁÁNNDDOONNOOSS
LLAA MMAANNOO YY RREEZZAANNDDOO AALL BBUUEENN DDIIOOSS PPAARRAA QQUUEE

NNOOSS SSIIGGAA PPRROOTTEEGGIIEENNDDOO YY DDÁÁNNDDOONNOOSS FFUUEERRZZAA AA
TTOODDOOSS NNOOSSOOTTRROOSS

NN


